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N o es una  vog lisonjera 
3»  voz a e  los que Je alaban 
G onla  (Jo sab e  cualquiera) 
ha empezado su  can-era 
p o r  donde m uchos la  acaban
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S  TT S I ̂  I O

T e x to :— /-a  Semana, po r Luis Royo V illanova .- Cómo se csn-iben las xarsuelas, por Juan de la Cruz Ferrer.— 
E lá n g e l de la Guarda, ^ar Emilio de MoUa.— lCra/ai-í/toíl, po r J . Miguel AlmodóbAr.— lO /ír t í  mare., por 
Mateo Ró$ Puiol-— ¿ a /  estrellas, por Juan L orente de  ^txa.za..— R éflka , po r José de D \tg o .— Cositas por bu- 
genio S. M ontaud.—2 ?í o rn ío ,  p o r  José Fernandez de la  Reguera.— lejas abajo,-potjQ&k de U i e ^ .
- r e a lr o s .k T iX o m o 'L . 'R .\ i^ z .— L o 5 a y u n o s ,^ o iF lo r e te .-C h i i- ig o ia s ,  , „  .  •

G r a b a d o s .— rw<r» Goula [hijo) y  Actualidades, po r Estaler.— y  casos, po r Cilla.— Cortón, por 
Escaler. E n  e l estudio, po r Cilla— Consecuencias delfroceso, por Escaler.— ¿7 « o / « / a ,  por Greaville.—X»«ja 

F m s  y  Bobertas, po r Escaler.

Mataüas, el de Robirtsón, pretendía liacer grandes 
ahorros en  la  administración de la  isla suprimiéndole 
a l loro  el chocolate.

Y  el maestro del cuento quería hacerse rico vendien­
do  la  tin ta  que pudiese ahorrar suprimiendo los puntos 
de las íes.

Pero-ambos se quedan tamaSitos, en eso de las eco- 
mías, junto al prudentísimo y ordenado gobierno que 
hoy nos rige.

C ayéronlas «secciones de Fom ento»; «las Audien­
cias de lo  criminal» están amenazadas de muerte y mu­
chos empleadillos de mil pesetas se preparan á  recoger 
la  cesantía; es decir: se ván i  suprimir muchos chocola- 
tei-y Tamos á  ahorrar mucha tinta  economizando pun­
tos invisibles.

Pero los cgastos de representación», las «dietas», los 
«sobresueldos», las «gratificaciones» injustificadas lohl 
son capítulos demasiado gruesos para  que pueda entrar 
en ellos la  tijera.

Según los órganos oficiosos, tanto cuidado y celo 
pone el ministró de Hacienda al confeccionar los p re ­
supuestos generales del Estado, que pronto hemos de 
ver al dé/icit acartonado y terso de  puro enjuto.

Mas ya es sabido que las buenas intenciones forman 
el entarugado del infierno.

Ustedes verán como en los próximos presupuestos 
que tan enérgicos y valientes se presentan, la  picara 
D euda asom ará al fin y al cabo, como asomaba el asno 
su risible oreja bajo  la  postiza piel de  león, y verán us­
tedes también como ese déficit el gobierno h a  pues­
to á  secar, aparece de nuevo ante nuestros ojos, po r lo 
húmedo y desconsolador, hecho un paf.o de lágrimas.

Los consejeros trabajan á  solas en  1 ?. confección de 
sus respectivos presupuestos parciales y el de Hacienda 
indica á  unos y i  otros cuales son las partidas que hay 
que castigar y  cuales los crecidos capítulos que ban de 
suprimir.

__Las economías están en G uerra— dice uno.
__No; que están en Fom ento—aSade e l ministro

aludido,.
Y  yo, por lo lejanas, creo que deben de estar en Ul­

tramar,
En los periódicos, en  las Cámaras y  en los conseji- 

llos no se habla de otra cosa, y tal es el abuso que en 
los círculos políticos se hace de la  palabra «economía»

que si po r Adam Smith, Bustiat y San* del R io no su ­
piéramos en qué consistía la  ciencia de  la  riqueza, cree­
ríamos í  puáo cerrado que la  Economía poUtiea era, ni 
más ni menos, este prurito é inconsiderado afan de 
aplicar la  saludable economía á  la  política  palpitante-

justicia y  no po r mi casa—se decía antes.
Economía y no  en mi departam ento— dicen ahora 

los ministros.
- Ya saben ellos que el atrevido que ose suprimir Di­

recciones y Presidencias ha de temblar ante  los cesan­
tes y  los pretendientes coligados, como tembló Roma 
ante los Cimbrios y  los Teutones.

Pero hay qne decidirse antes de que este despilfarro 
nacional traiga más graves consecuencias.

Los momentos podrían ser tan críticos que se pusiera 
al frente del Estado, no  un Dictador, pero si un  «cura­
dor para  pródigos.» .

Temblemos ante las cruentas y ya probadas am argu­
ras de un  empréstito nacional.

Porque el gobierno que contrae un empréstito, es 
como si llevara la  bandera nacional á  una casa de prés­
tamos.

__Hay que defender á  la  nación —dirá algún militar,
abogando por los gastos de Guerra.

Pero también la nación puede defenderse sin gastar 
un céntimo.

L a  ley de Enjuiciamento civil nos dá  un medio.
L a  defensa po r pobre.

Llogó el día del ju ic io .
Pero las profecías del Apocalypsis no  se confirmaron; 

el evangelio'de San Mateo fué desmentido; las prediccio­
nes dü Daniel dejaron de cumplirse y cayeron po r su ba ­
se los vaticinios de Jeremías, Isaías, Malachias y 
Sophonias.

Porque, en vez de 'los siete ángeles con trompetas de 
que habló el profeta de Patmos, aparecieron parejas de 
)a Guardia Civil rodeando el coche celular.

Y  el valle de Josaphat se vino á convertir cu pUza 
de las Salesas.

Y no hab ía  «buenos y malos», como dice San Mateo, 
sinó seres afortunados que entraban con papeleta y pú- 
Iblico numeroso que formaba cola y entraba en la  Au­
diencia á  codazo limpio.

Y el «sol de justicia» que nom bra el profeta Mala- 
chías faé luna de Valencia para muchos.

No cayó sobre el mundo el fuego destructor que 
anunció Isaías, pero cayó en Madrid nube inmensa de 
suflim enios, números ¡xtraordinarios, alcances y apun­
tes del ju ic io  tomados al oido, como los números de la 
lotería nacional.

N i los muertos salieron de sus tumbas, n i Iqs porte ­
ros del número 109 salieron de su atoteosis.

Y  en lugar de  aquel viejo venerable de blancas vesti-| 
duras y barbas luengas de que hab la  Daniel, había un 
presidente con negra loga, poligonal birrete, y el talse- 
Hor movía, mucho la  campanilla, pa r ^  presidir, sin duda, 
cOii mucho retin tín .

Ayuntamiento de Madrid



E l juicio dará  quines y falta a l que anunciaron los 
profetas,

Porque aquel había de durát solo un  día.
Y  esle durará siete, como la  creación.
O treinta, como e¡ ayuno de Cristo.
O cuarenta, como el diluvio universal.

Y  así como Miguel Angel puso en  los frescos de la 
Sixtina todos los horrores del juicio final, muclios d i­
bujantes y muchos grabadores madrileños ponen en los 
diarios unos croquis y  unos apuntes del n a tu ra l que le 
ponen los pelos de punta al más despreocupado.

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .

se m m  as zarzeeas

X -

¿Como se escriben?
Digo mal... ¡Cómo se hacenl Porque aquello no  es 

escribir.
Y  no me refiero á  las zarzuelas serias, si cabe serie­

dad en este género y  puedo ponerme serio al tratar 
de  él.

A[gunos autores han  comparado la  zarzuela a l ga­
nado mular.

Para  demostrar la  exactitud de la comparación, se 
fundan en  que son ambos g a n a d o s . ó  ambos
géneros.

Otros dicen que la  zatzuela ss un abrazo íntimo 
entre la  poesia y  la  música.

Yo creo que de este abrazo resulta un estrujamiento, 
después del cual quedan muy mal paradas las dos artes; 
la  música y  la poesía. Sobre todo ésta, si es|de  Cañete, 

Pero ya he dicho que no quería hablar de las 
zarzuelas serias, senti-óperas-, y  demás combinaciones.

Voy á tratar de los sainetes líricos, como los llaman 
ahora.

Generalmente no tienen más que un áoto.
Y pa-rticularmente es un  acto... punible,
^Argumento? [No lo  busquen Vds¡ Todos sus estuer-

zos serán iniítilts-
Los autores están á  ¡o que salga.
Y  á  lo mejor sale,., un  gato  á  escena.
Donde menos se piensa salta una liebre.
Pero esta vez ha  sido gato.
Y  es que los autorcillos suelen dar gato po r ¡liebre, 
| 0  gatcl Porque siempre tienen una suegra disponibie. 
Esta suegra tiene un yerno y además u n  odio aX jtrno. 
EL cual, como es nitiinil, está casado con la  hija

de In suegra.
L a  hija está bien con su esposo; pero, en cambio, 

está mal de la  garganta,
A pesar de esto canta un  dúo con él.
Cuyo Ó.Í.O, sobre poco m¿s ó menos, viene á ser 

este;
É l .— Vidita mía

¡que tontería! '  ■
T u estás celosa 
¡Vaya una cosal 
Acaben pronto 
tus celos vanos 
y quedaremos 
tan campechanos 

La orquesta.— Chin-chin-chin,
£//<!,—Esposo mío

¡qué desvarío!
¡qué estoy celosa!
¡Vaya una cosal 
¿Y quién te h a  dicho 
que tengo celosí 
¡Dame una libra 
de caramelos!

L a  orquesta.— Chin-chin chin etc..

La suegra los sorprende en  este coloquio amoroso y 
les separa.

Entonces él coje e l sombrero y sale á  la  calle. L a  es­
posa llora. Y.después de  un  diálogo vivo y  animado, se 
entabla otro diío entre las dos hembras.

L a  suegra,— Tu esposo es un  bruto 
de m arca mayor.

L a  h ija .—Mamita, no lo digas, 
hazme este favor.

L a  suegra.— -No señor, no señor!
Tu esposo no te quiere 
y tiene una  querida.

. L a  h i ja .—¿Quién te lo  ha  revelado?
L a  suegra.—-Ayer la  Menegilda.

L a  h ija .— ¡Oh dolor, oh  dolor!
L a  suegra.— ¡Si señor, si seOor!

L a  h ija .—¡Venganza, venganza!
L a  suegra,— ¡Venganza cruel!

Busquemos un medio 
de confundirle á  él.

L a  hija.— ¡Al infiel, al infiel!
Terminado este can to ...rodado,] madre^ é hija pre­

paran la vehganza.
Y visten al chico del portero de señoiito.
Y  le hacen representar el papel de amante.
DoSa Burgondófera— todas las suegras Jhojean el 

almanaque para  adoptar el nombre más extravagante 
— doña Burgondófera, digo, hace que cuando venga 
el marido encuentre al portero (hijo) arrodillado á  los 
pies de la  esposa.

Y  así sucede y— ¡lo que es peor!—viene un  concer­
tante en que rabian los cuatro.

E l  dice que va á  reventar al otro, e l otro dice que 
vá á tomar las de Villadiego, la  suegra saborea la  ven­
ganza, y la  esposa se entretiene ’ha.asni.o fio r itu re .

A l fin se descubre la farsa, porque al chico del 
portero se le han  caido las barbas postizas.

Y resulta que no hay tal querida.
E l esposo iba á  visitar á  una tía m oribunda y  estas 

frecuentes visitas hicieron sospechar á  la  Menegilda. 
(Personaje que afortunadamente no sale.)

L a  tía h a  muerto. ¡Gran alegría en aquella casal
H an  heredado veinte mil duros y como que 

con oro nada hay que fa lle ,
se arregla todo; la  esposa y  el hijo dcl portero c a n ­

tan unas coplas finales, flamencas y picantes.
E l  autor y ios actores piden u n  aplauso.
E l  público benévolo se lo concede-
iClaro! Al público le conviene estar bien con los 

actores.
[Como que acaban de heredar veinte mil duros!
E s de advertir que el esposo no h a  comprado la 

libra de caramelos que en el dúo le pidió la esposa.
Como Vds. hab rán  visto, el argumento no  carece 

de  interés.
Y menos de gracia y novedad, •
Sin contar los chistes del diálogo y la  música ligera

y agradable.
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ACTUALIDADES
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— ¿Quiere V d. esta breva, D on  Francisco?
— N c digo que no , D . Práxedes; peto  si quisiera Vd. 

guardárm ela p a ia  cuando se me acabe esta...
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COSAS Y  CASOS

— N o Jo dude V d. D . Policsqx», las érdenes e s tin  
dadns, el jefe vela y  p ro a lo  nos ICTRniatemoa.

—H om bre, eso debian Vda. habérm elo avisado con 
tiempo, porque j o  ya  me he levantado.

■ — <Si?
-S i  se fio r desde las seis de  la  maBana.

H a  perdido las tintas de  la  alegría 
^  mirarse vestido de ropería.

— A ntonio  ¡somos muy desgraciados!
—íP o r  qué?

— Porque lioy en  el colegio nos han  dicho que todos lom us hermanos, 
— í Y qué?

— Tom a: cjuc si somos herm anos rio podrem os siendo novio?.

.....y  auuqiic iinn ya  está «lescngafiad* del mundo.,

Ayuntamiento de Madrid



U n a u m e n t o  como el expuesto es difícil encontrarlo

es necesario buscarlo y escribirlo con los

Que se emplean también para  escribir revistas. ,

Aqui el campo es más ancho,
Los autores p u e d e n c o n  más •
A  falta de personages, se personifican las bestias y 

los objetos inanim ados se animan. ,
A u n q u e  s e a  a p l i c á n d o l e s  u n  a l m a  d e  c á n t a r o .

Salen unos ratas y allí, delante de J
m ..n;riiales V del eobernadot— SI está en  el teatro 
dicen que se  dedican al arte con gran  provecho y que 
salen del Abanico y  que se burlan de la  autm-idaz. ̂

Luego sale Cánóvas,
Y  deírás Castelar.
Después un  coro de gallegos.
Y  UM de adoquines, entre los cuales aparecen los 

autores, Uamados po r el público inteltz¡”te.
Y  n o  Uamados adoquines.
Sino llam ados á  escena. ,
Luego s a l e u n c e s a n t e y u n « « r < 7« í q u e l e  da  á  un

inglés la  expUcación de todo lo  que sucede.
E l  inglés quizá se entera; pero el yublico no.
Cantan unas modistas proclamando las.ventajas 

h . Z ig ^  A graria. Y  enseñan las suyas, que no son

pnmero h a  v is to  la s  pantorillas de los adoquines (11!)

V ahora vé las de las modistas.
^  Viene Romero Robledo y  h ab la  con Ducazcal. _

Y vuelven á salir los adoquines vestidos de reformis­

tas.
c o n t i n u a c i ó n  u n  representante de cada provincia

esta ‘‘̂ r a la r .lá e t. ] , '

^ Y  acaba la  revista al grito ;V iva  la Indust^ta  na^o-

naí\ . . .  <1
;Y la  industria literario-teatral!
1A h a c e n  hov  las zarzuelas!
Claro que hay honrosas excepciones, pero  lo  que 

en’Luestros teatros es lo que acabo de re -

* ^ T lo s  recursos escénicos son estos. iNo hay  que ne- 
g a r io íp a r to rr i l la s ,  politiquilla estúpida, ausencia de

frgum ento  y de ^  e í'a rte  ,vaya un

. J ; L “ d oÍaS : á r  , ;c i r  en f o ^ a  de tiple ligera.

r*fisí s i e m p r e  d e m a s i a d o  h g t f a ,   ̂ .  • v «
Y los adoquines, los tarugos, la  baraja, el jabón...

Y  los puntos suspensivos... 
jSil ...¡M as vale callarX

J u a n  d e ' i . a  C r u z  F e r s e z

y -

E L  A N G EL D E  LA . G U A RD A

__U o lo dudes, muchacho: Dios que vela
Dor todas las humanas criaturas
y que, endulzando el llanto, nos consuela

de tantas amarguras,
h a  sabido cuidar como debía
de sus hijos mortales
y  les d á  con su gran sabiduría
un  A ngel de la  Guarda que les guía
en todos los peligros mundanales. • __

Desde el momento mismo en que emprendemos

el áspero camino
que nos seüala Dios cuando nacemos, 
únese á  nuestro sér otro divino, 
que vá  constantemente á  nuestro Jaüo, 
nos protege en las luchas de la  vida, 
aparta  nuestras almas del pecado 
y  nos muestra e l sendero deseado 
que conduce á la  gloria prometida.

— E s decir, Padre Antonio, 
que si quiere ponernos e l demonio 
en  alguna desdicha...

del peligro que hubiera el Angel bueno, 
uero se sobreentiende
que hemos de estar con Dios como es debido 
si h a  de  set el auxilio merecido.

D e estas cosas me hablaba 
un  día que conmigo paseaba, 
cuando vimos salir de una taberna 
dos muchachos valientes 
que empezaron á darse puBetazos,
L i a  qué el uno se quedó sm dientes 
y  partida la  cara en dos pedazos.

S a c a r o n  u n a  s i l l a  . •
pa ía  a u x i l i a r  a l  m u c h a c h u e l o  h e r i d o ,  

l u e e o  v i n o  c o r r i e n d o  l a  c a m i l l a ,

'se l l  llevaron dentro... ¡y concluidol 
Entonces miré al cura 
y  le-dije riendo;— N o me explico 
po r qué 4  la criatura
le  h a  c a sa d o  tam aSa desventura,
¡y e l Angel de la  Guarda de ese chico?

Sin duda, padre Antonio, 
estaba poseido del demonio 
ese que lleva la  cabeza rota,
— No; si es un  pequeñuelo 
que en  perdiendo la  vida iría a l cielo, 
para  gozar con Dios la  g l o i i a  eterna, 
L-Entonces ya sé  yo lo  que aW había, 
es que el Angel guardián que le asistía 
debe haberse quedado en la taberna.

E m i l i o  d e  M o t t a .

f
«V,
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¡CALACOLITOS...!
-Vi’l

'A l

— Peldone usted sí mi amol 
me ta c e  m olestal-le ea  vano; 
vengo,., á pedil-le  la  mano.,.
—D e mi hija ¿ehf

— Si, senol.
E lla  no  quelía que 

yo diela nunca esté paso, 
mas como de amol me ablaso,

I  vengo á  pedilselsa á usté.
— Y o.,, po r mí„, su petición,,, 

crea usted que me honraría.,, 
pero soy franco; querría 
conocer su posición.
• —E s natuial: yo, contento 

de ella estoy: tengo foltuna, 
muchísima suelte y una 
balbalidad de talento.

N o es pol baceíme melced, 
pelo tengo cólazón, 
liquezas, ilustlación,.,
— Y abuela ¿no tiene usted?

(¡Vaya un tipol) Aunque le  aflija, 
amigo mío, yo siento 
é. pesar de su talento 
no poder darle á  usted mi hija,

— iCielosl ¿qué escucho? ]Qué holol!... 
¡Ay, pol Dios, señol Gaspal! 
íme quicle usté asesinal?

, ¿quiele usté maial mi amolf 
Desoiga usté los tlaídoies 

consejos que el lencol dá;
;Pol Dios, vea usted que ya,,, 
hemos pasado á mayolesl

--¡C óm o! ¡á mayores! ¡Qué escuchol 
Yo, sefiol.,. no soy culpable; 

como Cíala es tan amable...
— ¿Clara?

“ Y yo la  adolo mucho.. 
Un día vine á  comel 

estando usté fueia,.. y luego.,, 
en fin, como el hom bre es fuego 
y es estopa la  mugel,., 
y  Cíala tiene ese aldol,.,
—¿Clara o tra  ver.,.?

— jPues es clalol 
— ¿A que le doy á  usté un palo?
¿Clara, dice?

— Si sefiol:
Clara ¡es claio); yo no quiero 
más que las cosas delechas.

(jOh, Dios mío, que sospechas..,!)
Piense usted bien, caballero, 
piense usted bien: fué Pascuala 
la  que tuvo tal bondad...
Clara no fué ¿no es verdad?
— Pues S I ,  seRol, si fué Cíala.
—Pues deme sus señas... ¡hable! 
—Moleña.., alta... buen tlapio...
— (lEs ella, es ella Dios mio,,,l)
;Es usted un miserable!
— ¡Oh, peldón! ¿que va usté á  hacel?
¿Pol que luje y se exaspela,.,!

—  ¡Pues es una flio lela \ 
po lqu t Glara... ¡es mi mugtU

' V'JI

M

‘,--11
'■í 1-1

: ' “ .-I

3 l
■e l

J osé M. A lmodóbar .

¡O LE T U  M A R E !

{A u n a  ru b ia )

¡Olé, las rubias de  cuerpo aiioso, 
de andar ligero, 

y las que tienen el rostro hermoso
y centellante como un lucero. 

T rás esos labios tan purpurinos, 
se vuelven locos 

todos los pollos siete-mesinos
¡que no son pocos! '  

Vamos, chiquilla, qué me desvelo 
por esos ojos color de cielo 

que magnetizan, 
y-esas miradas arrobadoras, 
tan incitantes, tan seductoras, 

que pulverizan.

LAS ESTRELLAS

N o hay aquí un pollo qué no delire 
po r tu palmito, 

ni un e le p n te  que no  te admire, 
ni un viejo verde que no suspire 
po r ese cuerpo tan rebonito, 

tan agraciado, 
tan sandunguero, tan cachmdito 

que Dios te h a  dado.
Vamos, chiquilla, te lo repito: 

eres la chica de más saíero 
y  la que tiene mejor palmito 

del mundo entero.
¡Olé, chiquilla, tu cuerpecito 

zaragatero!
M ateo R ós PtrjoL.

Cuando en mis tiernos anos contemplaba 
el fugaz resplandor de las estrellas, 
con leyendas fantásticas soñaba 
mi mente, a l admirar sus luces bellas.
Es fácil que sus rayos luminosos 
amarillos, azules ó rojizos, 
los hallaran las Diosas tan hermosos 
que á su fulgor mostraran sus hechizos. 

Unas veces, en ellos percibía 
el bellísimo E dén de los poetas,
6 tal vez en alguna se hallarfa

el cielo que sonaron los profetas.
Con tales pensamientos me agitaba 

en las cálidas noches del verano, 
mas cuando supe que alguien afirmaba 
que esos mundos los puebla el sér humano, 

con gesto de  amenaza y  cara seria 
mirando las estrellas más despacio, 
vi que solo son puntos de materia 
perdidos en  lo inmenso del espacio.

J . toRENTE DE URRAZA.Ayuntamiento de Madrid
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EN  EL ESTUDIO
LA SEMAII CÓM

i i . .

— ¡Qné luz! iqué tonos! jq u í ambiente! 
Q ué cuadio tan  escelente 
y  qué  cbica tftn b a rb iana  
y ... (Voy á  ab rir  la  v e n u n a  
poique esto esté muy caliente.)

Ayuntamiento de Madrid



SEMAS CÓMICA
CONSECUENCIAS DEL PROCESO

— Corriente;- cinco duros &I mes, ropa y  plancliaiio. 
Q ueda V d. admitida como criada. ¿Cuál es su nombre? 

—H iginia.

— lIlHiginiaÜ!

Ayuntamiento de Madrid



R E P L IC A

(A J u a n  de la  Cruz Ferrer)

• o s id o  había, mi querido Juan de la  
; Cruz, en el saco de la  pacieacla la  sor- 
' presa que me produjo tu réplica á mi 

artículo Pandemónium, insertos ésEe 
en  e l D Ú m e r o  90 y  aquella en el 91 
de este periódico, que para  mi es asilo 
de inválidos y  para, ti palacio del 
ingenio.

N o fué pequeña parte  á  ahogar mi voz la  carifiosa 
de nuestro Director, que. jefe de la  casa, y T i e n d o  que 
todo era nada entre dos 
p la to i, no quena  que 
nos tirásemos á  la cabe­
za los de nuestra propia 
mesa de redacción, mu­
cho más cuando miraba 
esa caca que tienes de 
no  haber roto uno en 
toda tu  vida.

Pero en  el número 
pasado ( i )  vuelves á  la 
carga cojiPandemomum; 
y  así es culpa tuya y no 
mía si ahora alboroto el 
barrio y, con seriedades 
de  dómine malogrado, 
convierto en Sania  esta 
S e m a n a  C óm ica  de tus 
pecados críticos y  de los 
miüs literarios.

Reconoces, con una 
sinceridad á  prueba de 
Clarín, q i e  hay en Pan- 
dim onium  sátira bien 
entendida, mas no ves 
una sola linea de crítica 
verdadera en  e l libro; 
y esto me hace suponer 
que tienes la  voluntad
ciega, ya que no el entendimiento lleno de esa crítica 
vieja, atiborrada de citas, que no puede hablar de nada 
sin hablar de iodo y que analizando un libro de versos, 
saca á colación las nntinomias d i H egel y  el idealismo 
absoluto de K a n t, pongo por disparate.

L a  crítica moderna no hace un libro para juzgar un 
lolleto, y así Cortón dice más en una sola frase, con 
un solo rasgo de ingenio, que Cañete en diez columnas 
de prosa bárbara con lineas cortas de comedia antigua 
ó entremés cervantesco.

Como prueba de la  ligereza de las críticas de Cor­
tón, dices tií que, juzgando el drama Batalla de Reinas-, 
sólo se le  ocurre decir que la  de los Berengueres es 
una familia que le carga: Y he aquí, mi querido Juan 
de la Cruz, que la tal frase es la  condenación más fina 
del drama histórico, que con más gracia y  menos pa la ­
bras se ha  hecho en  castellano.

Ingenio tan avezado á  discurrir como el tuyo, debió

( i )  E sle  artícu lo  deU ó habe r salido en  e l  núm oro d e  la  sem ana 
anterior.

haber adivinado lo que, á  seguida de estampar aquella 
frase, iba á decir Cortón;

.....................«jhay realmente en esas luchas interés
dramático? .............................................................................

. después de aquella admirable revolución 
del 89, en la cual nos dimos el gusto de cortar el pes­
cuezo á un monarca, pasa entre la  gente del bronce 
cómo artículo de fé el principio de la soberanía nacio­
nal. Así no  es extraüo que en el actual momento 
histórico, no nos conmuevan ni pizca, por borrascosas 
que hayan sido, las vicisitudes de dos reinas que se 
disputan con encono, cual si se tratase de una finca ó 
de un rebaño de carneros, la propieilad y  el usufructo 
de todos nosotros. Si mañana ó cualquier otro d ía , dos 
ratas de los más distinguidos se apoderasen de mi re ­
loj, y  después de consumado el despojo, se pusieran á 
discutir sobre á  quien'pertenecía la  joya, maldita la 
gracia que habría de hacerme la tal discusión. Pero 
conste que esto es un  decir: mi reloj está empeñado 
hace tiempo...»

íQué importan al siglo X IX  los quebraderos de co­
rona de los Berengueres 
del XIV?

El temor de h.icer de­
masiado largo este artí­
culo me impide seguir 
copiando lo  .|ue escribe 
Cortón acerca ¿c Batalla 
de Reinas que, como to ­
dos los catalanes saben 
y h a  confirmado la Aca­
demia Española, es una 
de las obras más malas 
del autor del magnífico 
poem a L as A las Ñegras.

Ejemplos de critica» 
justa y  bien aderezada, 
áparte del juicio de la 
prensa de Madrid, que 
parece escrito por la  in­
tencionadísima pluma de 
Mesonero Romanos, son 
los artículos Teodoro 
Guerrero y  e l naturalis- 
mOy E l  teatro de Echega- 
ray. Pereda y « ¿ a  Mon- 
talTCSi', y  muestra her­
mosa de sinceridad lite­
raria el titulado Una 

palinoaia, una carta y 
•varias consideraciones.

Cortón se asombró un 
día de que se colocara 

entre los primeros novelistas españoles á  u n  ta l OUer... 
y «¿quien es ese OUer?» preguntaba. Poco tiempo des­
pués contestóle L a  Papallona que había  en este rincón 
de Espafia un «novelador eximio» que no pudieron de­
rribar del pedestal de su gloria los vientos antirregiona- 
listas que soplan de Madrid á provincias.

Guarda Madrid más envidiosos que el Guadarrama 
pulmonías, y  p o r  lo  mismo que ignoraba y pretería á  
Narciso Oller Antonio Cortón, es Antonio Cortón a ta ­
cado y aborrecido en Espafia.

N o hubiera él nacido sn aquella isla, madre suya y 
mía, la más fiel y la más hermosa hija  de Espafia, y 
aclamaran todos Su talento; hubiera entrado, como 
Fray Candií. en la sociedad de los bombos múiuos, y 
escogido un cacique literario que le apadrinara y bauti­
zara con el agua de jabón de la  lisonja y olvidádose 
hubiera el «pecado original de su procedencia ame­
ricana».

Gloriosísimo pecado, del que, mal que te pese, y 
aunque hables con marcado retintín de los «críticos

ANTONIO CORTÓN
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'  ^,':.>:¥llrafaarm<¡s_t, llevas télíquias, poígúe ttí también des- 
V'í>--¿y5íen4e9 4® ®?ue|la Evá dél páraiso deí; mundo por el 
J>T̂ '' '̂í 'laáo/¿áé;lie im osp 'd tí .género Jium atíQ ..;.

s\ '%TtipÍxLó\Sép4 3e ¡ftU n es Clar¡n\ 
'"que  rto-es feáf'c'drreeto. esó.^fr qÓTitaj juicios

e m it iá Q Í i^ %  seno'de-la < o n ^ r^ é ® « ^ J ;v a d a ,  donfia- 
■ "  dos fiatüialmeñte á  la  discreción de quieii.los escucha.

Pues, mira; yo creo que, en todo aquello en  que el 
üonor ageno no aude á  vueltas, es siempre una  obra 
meritoria arrancar una card a , cuando el que la  lleva 
puesla es un hom bre tan pagado de sincero como L eo ­
poldo García (á) Alas. Antes que la  intuición artística, 
innata eii los críticos de veras, y que estudios y  conoci­
mientos de ninguna clase, es la  sinceridad condición 
sinc qua non de  los que en eso de juzgar, obras agenas 
andan metidos, algunos con el agua al cuello.

Si Ciarin creía .que el poema M aruja  (bellísimo 
poema) era malo ¿porqué, «tenía que darle un bombot) 
Tin ta  yiíí... ¿Es acaso alguna obligación engañar á 
la  gente! .

Porque no  es de creer que admitas dos conciencias; 
una, en camisa, para  p1 uso de los amigos y otra, con 
polissón y  sombrero, para  los que sólo nos conocen por 
)as habladurías de la  imprenta.

L o que hay es que muchos hombres,, modelos dei 
honradez en la  v ida  íntima, pierden los estribos y  ell 
sexo cuando al público se dirigen, y entran en la  res-1 
petable categoría de mujeres públicas. I

E l mismo Ciarin escribió en e l M adrid Cómico quei 
un muchacho dé mi tierra, malamente apadrinado por- 
Cortón (y ahora soy yo quien le pega a l autor de P a n - 
Hvnonium] se había contentado con llamarle seminen- 
te» en la  dedicatoria de una obreja que no  merece la 

. pena <fe ser aquí citada.
> ' ' V lo  peor ei que con eso no arrancaba ninguna care­

ta, porque el.autorzuelo. aludido es tan feo de suya, que 
■1)0 necesita aditflcnéntos en la  cara para ir siempre de 

. '  • carnaval. .-

-J- . 1 E s to y  seguro, segurísimo; mi querido compaBero, de
■ fltte, á  uo  haber escrito Cortón.el artículo \Sépase guien 

e t C larin\, hubieras sido til, como yo, uno de los m^s 
locam ente enamorados de su ingenio.

Pero te  han  tocado al ídolo, has oido como le llama­
ban  García ¡figúrate tú. García! tú que tan acostumbra­
do  estabas á. llamarle Alas, y has lanzado tu excomu­
nión al salerosísimo escritor puerlorriqueHo.

Y  mir^ tú.cu'ántó h á  podido tu  devoción á  Ciarin, 
que si yo no  "hubiera , visto po r las rendijas de tus. ojos 
la  bondad de lu  alma, dudaría un punto de tu  buena 
fé en esta cuasi polémica literaria. •

Porque no parece sino qué hiciste hincapié en que el 
p i t a c o  de L a  SE>fAUA no conocía más que la  primera 
parte  \Séjnise guien ís  Clarín] paré  decir que po r el 

'ta l  artículo solo sabemos qué Cortón suele almorzar 
con Labra y con Vizcairondo. T u sabes bien que lo pu­
blicado en L a  S em an a  no  es más que e l prólogo de 
aqtiella donosa réplica á  Clarín, en cuya segunda parte 
no  deja su au tor de cojer alguno que otro gazapillo 
con alas, escapado á  la  pluma del Leopoldo sin ellas.

También mi tocayo Guillén Blanca dice que no  dice 
que Clarín vale po r siete Cortones, aunque almuerce 

, con L abra  y con Gaztambide.
Mas si en eso nada más se apoya, y dice que no lo 

dice, yo ¿que he de contestarle! Que no le contesto 
que Cortón vale po r siete Clarines.

■

Y  concluyo.
N o me importa maldita la  cosa que se niegue que 

Cortón sea un  crítico, pero sostengo, y conmigo están 
cuantos hayan leido cuatro líneas suyas, que es el de 
Pandemónium  un  autor cultísimo que maneja el caste­
llano como pocos en  España.

¿No hay  tnérito -posible sino en la  crítica? Creo yo 
que vale más engendrar obras propias que juzgar obras 
agenas; y así vale más L arra  escribiendo artículos de 
costumbres, que criticando el drama Antony, del que ya 
nadie se acuerda.

Quédese enhorabuena Clai'ín con el pontificado de 
,lá crítica, que á  C ortón maldito lo que le  imfiorta, 
mientras.sepa hacer sátiras tan graciosas como L a  L i ­
terata y  artículos tan  bonitos como Recuerdos de la 
Aldea. ^

Tam bién Clarín es autor, porque Clarín, Proteiilo 
de lance de  nuestra literatura, toma todas las formas: 
águila, escribe L a  Regenta-, mono, ¡mita y  copia á los 
escritores franceses; víbora, escupe críticas...

Pero á  mf, n i Dios m e quita de la  cabeza que, en 
todas esas transformaciones, el fetiche Clarín lleva en 
sí algo que no cambia.

E l  corazón de una culebra.
D e cascabel.
P or eso arma tanto ruido.

J o s é  ü e  D i e g o .

COSITAS

r.;

— Tontería...

Oh, si supiera mamá 
lo Que hiciste...

Vén, no  lo conocerá; 
este beso borrará 
e l'que te di el otro día.

II.
Como la hiedra, asida 

quiero á tu cuerpo estar; temo perderte. 
Abrazada contigfo, hasta la  muerte 
es preferible, que sin tí, á la vida.

III .
T e  llam an Nieves, y  á  fé 

que no acierto la  razón, 
porque comprender no  sé 
cómo por la  nieve esté 
ardiendo mi corazón.

. ' I V
L a  quise tanto, qne si comparaba 

el loco frenesí que me abrasaba 
con el amor filial que yo sentía, 
tan puro y celestial... ¡ay! yo luchaba 
ly no  quiero deciros quien vencíal 

V.
E n la  iglesia te he  visto, y  me has mirado, 

y allí me ha entusiasmado tu belleza 
y  po r querer mirarte no he rezado....
Y o sé bien que hemos he iho  un  gran pecado 
y  al infierno nos vamos de cabeza...

L o sé bien. Mas si habla vivo anhelo 
de puro y santo amor en  tus miradas,
¡ohl... entonces, ese amor en oleadas 
nos subirá desde la  tierra a l cielo.

E u g e n i o  S a n c h o  M o n t a u d .
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D E  T E JA S A R R IB A D E T E JA S  A BA JÜ

Cuenta el Señor, Luzbel, mi víéjo amigo, 
que una trigueña, de hermosura llens, 
victima de un amor, murió de pena 
y  dióla el cielo cariñoso abrigo.

H alló el amante á  su maldad castigo, 
y a l buscarle en la gloria la  morena, 
supo que Dios, en bárbara condena, 
negóse á  abrirle el celestial postigo.

A  impulsos de  un  amor poco gozado, 
ardió con llama impura en su memoria 
su primer sueQo y su primer pecado.
Y :—Una de dos—le dijo al Padre E terno —
Jó  l e  d e j a i s  e n t r a r  á  é l  e n  l a  g lo r i a ,  

ó  m e  d e j a i s  p a r t i r  á  m í  a l  in f i e r n o !
J ,  F e r p á n d e z  d e  l a  R e g u e r a .

Pero él S eñ o r que, en cuanto^i.pjUoi-es-'piilo,; 
quísglos reprim ir cpp m'ano ; ,  i.-'

'los v o lv ió 'i  echar a l mundo, m as,dé  su erte  ' ■
■que,ella h'i'feitos vistió y é l fufe 'ca^üio ,

<2 ner£a.Dios, po r modp tan sSncill'Cij
‘ dejando en ellos a l amor inerte, 

que le  yolvieran á  pedir lá  muerte
ella en su celda y él en 'su castillo ,

Y cuenta el diablo, mi patrón futuro, 
que no le  fué á Dios todo viento en popa, 
porque una vez asi le increpó duro 
el audaz mandarín de un regimiento;

— ¡Ó la hacéis cantinera de mi tropa .
6 me hacéis capellán de su conventoi

J o s é  d e .D i e g o .

Si en l o s  teatros de ópera han quedado de
repertorio Los Hugonotes de Meyerbeer, ea  los 
de comedia quedarán Los Hugonotes de Miguel 
Echegaray.

Porque conocemos pocas oliras en dos actos 
que reúnan las coadiciones de la estrenada el 
domingo en el teatro Espafiol._ • ^

Recursos escénicos y situaciones cómicas de 
primer órdea, personajes bien dibujados, chis-

En el teatro del TívoU  se 
ha puesto ea escena E l  B ar­
bero de Sevilla, en cuyo p a ­
pel de Rosinahacf: verdade­
ros primores la aplaudida 
señorita Fons.

Esta distinguida tiple es­
pañola que en Lucía y  en 
D inorah  ha  conseguido me- 
recidísimos triunfos, con la 
interpretación del Barbero 
ha añadido un nuevo florón 
á su corona de artista.

E l público la aplaude con 
entusiasmo y de él recibe dia­
riamente la  Fons nuevas 
pruebas de simpatía. •

tes á granel y. casi todos originales y de buen 
gusto, ;

No deja de tener sus lunares la comedia, pues 
son caricaturas algunos de sus tipos ínvérosími- 
les algunas de sus escenas; pero Miguel Eche­
garay no ha abusado de esos tipos ni ha  estre­
mado esas inverosimilifudes—como hacen otros 
autores cómicos—y ha conseguido que el pú­
blico no cese de reir un momento durante la 
representación de Los Hugonotes. .

Que es lo que se trataba de demostrar,.
Los que no saben su obligación, son los có - 

micos del teatro Español. No Jos cono2co per­
sonalmente y me figuro que serán excelentes 
sugetos y algunos de ellos buenos padres de 
familia.

Pero esto no basta 'para  que resulte un buen 
conjuntó en.obr'as de la íiidolé'de-la estíenáda; 
el doiiiíngo-;. '* • •

Sólo el señor Bolúraarhace-algó mas que suS

En Novedades han tenido 
la  mala idea de resucitar aquel muerto llamado 
Isabel la Católica, el peor drama de Rodríguez 
R ubí y del teatro contemporáneo.

La Vanguardia  notaba que allí se falta a la 
verdad histórica. ,

cohipañeros, ; ................  , -
iSi rio fuera más que á 1* 

verdad! ■ ' ’ ' '
En el mismo teatro se ha, 

estrenado con éxito un ju­
guete cómico titulado Una 
puntada, que no carece de 
gracia', está bien dialogado, 
y entretiene agradablemente 
al público. :

Mi enhorabuena á sus au­
tores donA .-M arxuachym i 
amigo y distinguido colabo­
rador de. L a SemanaCúmica 
don Adelardo de Reyes-

Leo en un colega;
«En el teatro Calvo-Vico 

se darán representaciones de 
zarzuelapor la compañía que
dirige el tenor cómico señor 
López y ■ de. Ja que forma 

parte la aplaudida tiple señorá'Pérez.»
No seria, pues, exü-año que también figura­

sen en la.iista lo5 señores Sánchez, Gómez y 
Gutiérrez.

A n t o n i o  L .  R u i ?,.

L U IS A  FO N S

'Vi

Á.
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Señor don Roque Bellido 
M údente.

Amigo querido; 
fue en mi poder su misiva, 
y tragué mucha saliva 
al leer su contenido.

Juróle que U  pintura 
que Ule hace de su aldehuela,' 
me produjo calentura...
¡usté olvidó, criatura,
que yo soy maestro de escuela!

«Pollos, gallina, jamón, 
lomo, magro y embutido,» 
en revuelta confusión, 
describe usled con pasión 
en su escrito fementido.

Y por si aún á esa nefasta 
reseña le falta un toque, 
me hab la  %.del vino  que gasta, 
cosechando en Toro, y...» iBasta! 
|Eso es un crimen, don Roque!

Yo vivo aqu(, con mi duelo, 
un rinconcito del cielo 
ganado fuerza de ayunos.

sin banquetes importunos, 
y  sin exceso de celo.

Me levanto con la  aurora; 
que se ha  hecho madrugadora 
mi sangre, desde que ejerzo, 
y después, á cualquier hora 
almuerzo, ó pienso que almuerzo.

L a  escuela es salón desnudo, 
buen modelo para  establo...
A  él como victima acudo, 
y riño combate rudo 
contra el mismísimo diablo.

Que al ver los chicos rollizos 
que no  se peinan los rizos, 
porque el peíne es contrabando, 
sin saber como ni cuando 
me acuerdo de sus chorizos, 

é inconsciente, palpitante, 
presa de horrible  obsesión, 
miro á  un chiquillo un instante, 
y... a l fin, me cómo un secante 
y cesa mi agitación.

Creo, pues, que no le choque - 
que me enardezca y sofoque

al saber como se cuida... 
¿Llevará á  mal que le pida 
un  solomillo, don Roque?

La Iglesia ayunar ordena 
y  yo con rigor ferviente 
acato tan  dura pena...
¡Desde antes de Noche-buena 
no tomo nada calientel 

Que por desventura mía 
no recuerdo ya que día 
tuve e l ültimo dinero, 
y po r lástima, el barbero 
me afeita con agua fría.

y  adiós, Bellido, aquí ceso 
en  mi relación sucinta, 
pues con rubor le  Confieso 
un indisculpable exceso:
Ique me he bebido la  tinta!

Ayúdele el cielo en todo 
caro amigo, y... vea el modo 
de mandar en  su primera 
una  pierna de ternera 
á  su transparente;

E . Godo, i
F o t  la  copia,
I  LO R ET E.

Corresponsal exclusivamente encargado de la 
venta de L a  S e m a n a  C cJ m i c a  en Madrid; D. J u ­
lián Rodríguez, calle del Tesoro, 5, bajo.

Con él deberán entenderse cuantos deseen 
vender el periódico en la Corte.

Si, mi querido colega M adrid  Cómico.
I Yo también, como tú , tengo 

lacerado el corazón\
Yo también he recibido composiciones de ese 

falso señor Nieto y Perez, á quien Dios confun­
da. Las he recibido.., y las he aceptado.

Y el caso es que ahora me estoy anegando 
en un mar de confusiones.

Porque una de las poesias, á la que le há 
llegado ya el turno para la publicación, está 
compuesta y preparada en la imprenta.

íQué hago con ella? ¿La publico? ¿Y si des­
pués resulta que es robada?

¿Le doy un palo  al tal Nieto? ¿Y si después 
resulta que no es él, sino su sustiluio, quien 
me la ha remitido?

jMaldito truchimánl
¡Así se le declaren á la vez el cáncer en el 

estómago, el cólera, las viruelas confluentes y 
una vieja de  setenta y nueve afios'

A  la hora de entrar en máquina este número 
no hemos recibido las láminas de Mecdchis,

Ignoramos á que causa pueda obedecer este 
retraso.

Aunque nos lo figuramos.
Verán Vds. como al fin y al cabo vá á resul­

tar que es cosa del servicio de Correos.
Voy á seguir cavilando acerca de esto.

En cambio, como habrán visto Vds., hemos 
hecho una buena adquisición.

La del señor H. Grenville, dibujante que con 
general aplauso, ha colaborado en los mejores 
periódicos ilustrados de París.

Grenville, que reside hoy en España, nos ha 
honrado ofreciéndonos su colaboración, que 
hemos aceptado en bien de L a Semana y de 
nuestros lectores.

E n un artículo que publica Miquel y Badía en 
el número del D iario  correspondiente al m ár- 
tes,. tratando del embellecimiento de Barcelona 
dice:

«... l'a ciudad en que hemos nacido y habi­
tamos, y que desearíamos ver colocada al lado 
de las mejores y más hermosas de Europa.»

Pues me parece que ese deseo no ha de ver­
se satisfecho.

Porque, vamos á ver ¿quién coje á Barcelo­
na y la coloca al lado de Paris, por ejemplo?

Lo que hay es que el señor Miquel ha queri­
do decir una cosa y le ha salido otra.

Lo cual le sucede muchas veces al ilustrado 
crítico del D iario.

Imprenta Militar y Comercial.—Arco del Teatro, 9, y Santa Mónica, 2, pasaje.
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Pne* ie  teeiegifftn y  r o l a r á  ft ser alcalde y  tre»m ás, 
jsubes tú? porque la  proposición dice que eso solo es 
en  las poblaciones de  mas de 8000 almas. Y yo  soy ca­
p a s  de fg a /a r  el sable y salir y rom perle el &lm? 
todo* los que pasen de ese número.

lNo hay  tu tia, sefiora Casildal A mi nadie me saca 
d t  Ib ctibeza que el que mató á  doña Luciana fué e l que
le  dió iM puBaladns.

'  / '

■? ■
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